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    Creyente: aunque aparentemente todo esté en tu contra, puedes estar tranquilo, ya que Dios ha provisto a tu favor; en el pergamino de tus aflicciones se incluye una cláusula de reserva. De alguna forma, Él te librará y, en algún lugar, te proveerá. El lugar del cual proviene tu rescate puede ser inesperado, pero con toda seguridad, llegará la ayuda en tu situación extrema y magnificarás el nombre del Señor. Si los hombres no te alimentan, los cuervos lo harán; si la tierra no produce trigo, caerá maná del cielo. Por tanto, recobra el ánimo y descansa apaciblemente en el Señor. Dios puede hacer que el sol salga por el oeste si le place, y hacer que la fuente de angustia se convierta en un canal de deleite.


    —CHARLES HADDON SPURGEON (1834–1892)

  


  INTRODUCCIÓN


  ¿Te encuentras ahora mismo en una situación desesperada? ¿Te parece que no hay salida, que no tienes escapatoria…? ¿Solo vislumbras un desenlace drástico e inevitable a tu crisis actual?


  En pocas palabras: necesitas un milagro. Necesitas nada menos que Dios se manifieste, y que lo haga en grande.


  Sería inútil ofrecerte frases trilladas o incluso versículos de las Escrituras que te aseguren que “Dios se encargará de esto. Todo va a estar bien”. Puede que sea cierto, pero durante nuestras horas más oscuras, necesitamos mucho más que clichés.


  Oro para que en las siguientes páginas encuentres esperanza –verdadera esperanza– en tu hora más negra. Dios efectivamente escucha nuestras oraciones. No existe un solo momento en el que deje de pensar en nosotros y en nuestras circunstancias. Más aún, Dios tiene una solución –una solución perfecta– para cada situación que atravesamos. No siempre es la que apreciamos o esperamos, porque no podemos ver nuestra condición de la forma en que Dios la percibe. Sin embargo, a menudo podemos mirar atrás y darnos cuenta, en retrospectiva, de que Dios nos sostuvo todo el tiempo en sus manos.


  A medida que caminemos juntos durante las próximas semanas, mientras oras con las plegarias de este libro, deseo que aprendas a confiarle completamente a Dios el resultado final de tu situación. Confía en que Él lo puede ver. Confía en que Él conoce tu dolor. Confía en que Él no te abandonará.


  Hay dos cosas que todos debemos tener en mente cuando pasamos por momentos difíciles e incluso desesperados. En primer lugar, debemos saber que Dios sí realiza milagros cuando responde nuestras oraciones. Sin embargo, en ocasiones, esos milagros no son tal como los imaginamos. Dios tiene la respuesta perfecta para quienes confían en Él, pero esa respuesta o milagro no siempre ocurre como pensamos que debía hacerlo. ¿Puedes aceptar esto?


  En segundo lugar, tendemos a pensar que los milagros son siempre respuestas sobrenaturales que llegan al instante. Queremos un milagro rápido. En ocasiones, efectivamente, Dios nos proporciona milagros inmediatos. Sin embargo, otras veces, se revelan lentamente con el tiempo. ¿Estás dispuesto a aceptar que tu milagro puede ser lento? Después de todo, si se trata de un milagro de Dios, no debería importar si sucede de manera lenta o rápida.


  Me gustaría que hicieras lo siguiente a medida que ores las oraciones de este libro:


   


  
    	Espera la respuesta de Dios a tu plegaria, consciente de que el milagro que necesitas puede no ser el que imaginaste.


    	Si la situación empeora en vez de mejorar, no dejes que tu determinación de confiar en Él se debilite.


    	No sigas enfrentando tu crisis con temor, enojo o preocupación. Concentra tu atención en Dios. Pon la vista solamente en Él. Cuando Pedro vio a Jesús caminar sobre el agua, quiso hacer lo mismo. Respondiendo a la invitación de Jesús, Pedro salió de la barca y todo estuvo bien mientras mantuvo su vista en Jesús. Pero, cuando puso la vista en la tormenta que lo rodeaba, comenzó a hundirse. Mantente mirando al Señor y camina sobre el agua atravesando tu crisis.


    	Da gracias a Dios por su respuesta ahora mismo, antes de que llegue.


    	Alaba a Dios cuando venga la respuesta… y cuéntales a los demás sobre la fidelidad de Dios para contigo.


    	Si el milagro que necesitas se presenta antes de terminar la lectura de este libro, ve a la página 173 y lee la sección “Palabras finales”.

  


   


  Algunos se preguntarán: “¿Cómo es que unas sencillas oraciones de un minuto pueden dar lugar al milagro que necesito?”. Bueno, solo tenemos que observar muchas de las oraciones en la Biblia y percatarnos de lo breves que son algunas de ellas. Una de las plegarias más poderosas en la Biblia incluye solo ocho palabras. El ladrón que estaba en la cruz miró a Jesús y simplemente dijo: “Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino” (Lucas 23:42). Esa súplica fue respondida. Hay muchas otras oraciones breves a lo largo de la Biblia, incluyendo la más famosa de todas: el Padrenuestro, la oración del Señor. Se cita a Martín Lutero como autor de las siguientes palabras: “Mientras menos palabras, mejor será la oración”. La brevedad no es nuestra enemiga al orar. Sin embargo, Dios también recibe las plegarias extensas. Mi esperanza es que, si sientes que un minuto es muy poco tiempo para orar, utilices estas páginas como un puntapié para iniciar tus propias oraciones de mayor extensión. Si eso ocurre, ¡bien! Continúa orando. Un minuto es el tiempo mínimo, no el máximo. Ora tanto como lo necesites, incluso si tienes que pedirle a Dios que te dé las palabras para continuar. ¡Una ventaja de atravesar una crisis es que nos ayuda a aprender a orar!


  Algunos lectores se sentirán tentados a adelantarse y leer más de una oración. Mi sugerencia es que resistas esa tentación y leas solo una por día, tomándote el tiempo para reflexionar sobre ella hasta el día siguiente. Considera el mensaje y aprópiate de su verdad antes de continuar. Una razón para no adelantarse es que hay varios temas que se repiten a lo largo del libro. Son cuestiones primordiales que tienen que repetirse de una forma ligeramente distinta cada vez, e incluyen la fe, paciencia, confianza y soberanía de Dios. Es importante asimilar estas verdades espirituales mediante la repetición.


  Por último, recuerda por favor que este libro se basa en una compresión cristiana de Dios y de su manera de actuar, tal como se revela en la Biblia. Debes saber que el milagro más grande de todos ocurre cuando nacemos de nuevo en el reino de Dios al pedir que Cristo tome el control de nuestra vida. Ese es el primer milagro con el que debes comenzar. Entrégale tu vida: tanto esta como la vida eterna. Si nunca has recibido a Cristo como tu Señor, mi sugerencia es que lo hagas en este mismo momento y comiences a vivir el milagro más grande de todos. A continuación encontrarás una oración modelo:


   


  Dios, necesito tu ayuda. Te necesito en mi vida. Te ruego que perdones mis pecados y que crees en mí la vida nueva y abundante que les has prometido a todos los que creen en ti. Dios, te entrego mi situación actual y la totalidad de mi ser. Gracias por amarme y escuchar mi oración.


   


  Si oraste de esa manera y lo hiciste con sinceridad, Dios te escuchó y, de acuerdo a su Palabra, ahora eres su hijo/a.


  Si ya eres cristiano, mi esperanza es que este libro te ayude a incrementar tu fe y ampliar tu percepción de Dios.


  Ahora, ¡dediquémonos a orar por el milagro que necesitas!


  El tiempo establecido

Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo…


  GÁLATAS 4:4

 


  Cuando nos encontramos en graves problemas, queremos una solución ahora mismo. Nuestra necesidad de un milagro no espera. Pero Dios sabe cuándo y cómo responder a nuestra oración. No tiene sentido apresurar su respuesta. Es suficiente saber que Él responderá…


   


  Padre celestial, no soy bueno esperando, especialmente durante este tiempo difícil por el que paso. Tú conoces la gravedad de mi situación. Tú sabes cuánto quiero un milagro ahora mismo. Ayúdame a aprender a esperar. Ayúdame a aceptar tu tiempo para el milagro que necesito. Señor: sé que Tú ya puedes ver el desenlace de mi situación. No estás preocupado ni estresado. Por esa razón, yo también descansaré y esperaré hasta que venga el cumplimiento del tiempo.


  Confianza


  En el día que temo,


  yo en ti confío.


  En Dios alabaré su palabra;


  en Dios he confiado, no temeré…


  SALMOS 56:3-4

 


  Dios permite ciertas situaciones adversas en nuestra vida para que tengamos la oportunidad de ejercer nuestra confianza en Él. Nos preguntamos: “¿Vendrá Dios en mi ayuda nuevamente?”. Entonces, volvemos la vista atrás y vemos que, su mano estuvo presente en otras situaciones difíciles y comprendemos que sí.


   


  Querido Señor, me has dado muchas oportunidades de confiar en ti. No siempre lo he conseguido, pero me sostuviste incluso cuando mi confianza era débil. Te pido en este momento que pueda tener un corazón confiado, aun en mi situación actual. Oro porque al final de esta prueba crea más en ti y esté más consciente del poder que tiene esa fe para ayudarme a vencer los problemas que enfrentaré en el futuro.


  Dios será glorificado

A él sea la gloria por los siglos. Amén.


  ROMANOS 11:36

 


  Tenemos que encomendar el motivo de nuestra crisis a Dios, con el total entendimiento de que solo Él recibirá la gloria cuando ocurra un milagro. Muchos olvidamos este principio tan importante. Una vez que se resuelva el problema es posible que reconozcamos a Dios por haber hecho su parte, pero sin ofrecerle toda la alabanza, gloria y honor. Asegúrate de dispensarle a Dios –ahora y no luego– la alabanza que merece.


   


  Oh, Dios, qué necio sería atribuirme gloria alguna por el milagro que ocurrirá. O alabar a otros cuando tengo la total certeza de que fuiste Tú quien realizaste el milagro que estaba esperando. Ahora mismo, antes de que llegue la solución, te doy alabanza y gloria anticipadas por lo que haces tras bambalinas y por lo que harás en el futuro para asegurar el desenlace correcto de mi situación. Verdaderamente, eres un Dios de milagros y maravillas.


  Sensación de soledad


  Padre de huérfanos y defensor de viudas


  es Dios en su santa morada.


  Dios hace habitar en familia a los desamparados;


  saca a los cautivos a prosperidad;


  mas los rebeldes habitan en tierra seca.


  SALMOS 68:5-6

 


  Cuando nos encontramos en una situación desesperada, nos sentimos solos. Aun cuando tenemos el conocimiento de que otros pasaron, pasan y pasarán por momentos difíciles, no se hace más ligera nuestra carga, sentimos que nadie nos comprende. Pero Dios sí nos entiende. Recuerda: nunca estamos solos en nuestras pruebas.


   


  Querido Señor, hoy me resulta difícil soportar mi situación. Siento que nadie me comprende, aun cuando expresan su simpatía y se ofrecen a orar por mí. Por favor, Dios, Padre de los huérfanos y Defensor de las viudas, renueva mi espíritu haciéndome consciente de tu presencia. Señor, reemplaza la soledad con el consuelo que solo Tú brindas.


  Confianza en la obra de Dios

En el temor de Jehová está la fuerte confianza…


  PROVERBIOS 14:26

 


  Observar a Dios actuar edifica nuestra confianza. Vamos de victoria en victoria cada vez que Él demuestra su fidelidad. Confía hoy en Su capacidad para resolver cada uno de los problemas de tu vida. Después de todo, te ha mostrado infinidad de veces que siempre puedes contar con Él.


   


  Dios, mi confianza en ti es fuerte. Estoy convencido de que puedes hacer lo necesario para sacarme de este momento difícil. Hace falta un milagro, pero confío en que Tú puedes hacerlo, Señor. Eres el autor de los milagros y creo que ya tienes uno esperándome con mi nombre escrito en él.


  Padre, cuando termine este tiempo de prueba, miraré atrás y veré ese milagro como un trofeo de tu fidelidad y como otra confirmación de mi confianza en ti.


  Tú siempre eres fiel, Señor.


  A la espera de un milagro

…mas para Dios todo es posible.


  MATEO 19:26

 


  Para recibir un milagro, debemos esperar un milagro. Debemos creer que Dios puede hacer lo imposible. Debemos saber que Él está a nuestro lado durante nuestra prueba y tiene en mente el desenlace más conveniente. Nunca tenemos que permitir que las dudas socaven nuestra esperanza.


   


  Dios, Tú eres el Señor de lo imposible. Sabes que necesito tu intervención en algo que a mí me parece imposible. Padre, mi disposición a esperar un milagro proviene de ti y solo de ti. Ten paciencia conmigo mientras mi confianza en tu capacidad de darle a esta crisis el final que Tú deseas se va fortaleciendo. Haz que lo que hasta ahora parece una causa perdida, produzca buen fruto.


  Padre, contigo todo es posible.


  Estar dispuesto a recibir una sorpresa

Entonces mandó a la gente recostarse sobre la hierba; y tomando los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, bendijo, y partió y dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la multitud.


  MATEO 14:19

 


  En medio de nuestra situación caótica hayamos llegado a la conclusión de que sabemos cuál es el milagro exacto que Dios debería otorgarnos. Pero Dios puede sorprendernos con una respuesta inesperada. Debemos estar abiertos y dispuestos a recibirla, dejando de lado nuestros propios planes imperfectos.


   


  Dios, ¡eres impredecible! Tanto, que puedes alimentar a más de cinco mil personas con cinco panes y dos peces, y además llenar doce cestas con lo que sobra. Señor, amo tu impredecibilidad, aun cuando a menudo me confunde. Quiero que sepas que deseo tu milagro para resolver mi caótica situación. Reconozco que posiblemente no sea el mismo que tengo en mente y que tendrá un mejor resultado que el mío.


  Señor, sorpréndeme. Deléitame con tu respuesta.


  Dependencia de Dios

Fíate de Jehová de todo tu corazón,


  y no te apoyes en tu propia prudencia.


  PROVERBIOS 3:5

 


  Las turbulencias de nuestra vida nos obligan a ceder el control y finalmente a confiar en Dios con todo nuestro corazón. No podemos seguir apoyándonos en nuestro propio entendimiento. Quizá esa sea la razón por la que Dios permite que pasemos por la prueba actual: para asegurarse de que confiamos completamente en Él y abandonamos nuestra comprensión distorsionada de los hechos.


   


  Padre, esta situación ha derribado todos los puntales que me sostenían. No tengo ninguna muleta en donde apoyarme. Mi propio entendimiento no me dará una solución. Solo cuento contigo, así que me arrojo nuevamente a tus brazos en busca de la fortaleza y el valor que puedes darme, de la paz de tu Espíritu Santo en medio de mi presente agitación.


  Señor, te pido que permitas que esta prueba aumente mi dependencia de ti en cada área de mi vida.


  Lamento

El corazón de ellos clamaba al Señor; oh hija de Sion, echa lágrimas cual arroyo día y noche; no descanses, ni cesen las niñas de tus ojos.


  Levántate, da voces en la noche, al comenzar las vigilias; derrama como agua tu corazón ante la presencia del Señor; alza tus manos a él implorando la vida de tus pequeñitos, que desfallecen de hambre en las entradas de todas las calles.


  LAMENTACIONES 2:18-19

 


  Lamentarse es un concepto totalmente bíblico. El pueblo de Dios a menudo tuvo que quejarse de las circunstancias adversas que atravesaba. Si hoy tu corazón está apesadumbrado por el calvario que atraviesas, adelante, laméntate. Desahógate con Dios. Él escucha atentamente nuestro gemido.
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